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			A vosotras, las lectoras, que impulsasteis un relato tan corto como ¡Contra la pared! en las listas de ventas y lo convertisteis en esta serie, «Enredos con la ley», con la que os pienso dar la brasa mientras me lo permitáis.

			No sé si os merezco, pero no lo dudéis: os adoro.

			Gracias

		

	
		
			Capítulo 1

			—O sea, que lo mejor para los desengaños es tirarme a un desconocido un sábado por la noche con una copa de más, ¿no? —Aitana intentaba hacerse oír por encima de la música pero sin que las escucharan los de la mesa de al lado.

			—¡Exacto!

			Isabel, amiga desde la facultad de Medicina y de las pocas personas con las que no había perdido el contacto al marcharse de Valencia diez años antes, la había invitado a ir «de fiesta, por los viejos tiempos» a los dos días de regresar a su ciudad natal. Habían sido tremendas durante sus salidas universitarias.

			—¿Y le pregunto cómo se llama?, ¿o no es necesario? —le siguió la broma, porque esperaba que estuviera de cachondeo y no hablando en serio.

			—Si quieres, hazlo, ¡pero no le digas tu nombre! Ni lo lleves a tu casa, tampoco.

			«Eso seguro», corroboró, dado que todavía no había acabado de instalarse. Una empresa de mudanza había llevado los muebles y cajas llenas de objetos y ropa, pero aún había muchas cosas que colocar, y más todavía de las que deshacerse.

			—¿Qué tiene de malo mi nombre? Después de treinta y ocho años le he cogido cariño. Y Aitana es una sierra preciosa, además.

			—Ni nombre ni dirección, hazme caso. Cuando entres en su casa envíame la ubicación para que sepa dónde estás. Y que no se te olvide avisarme al salir. ¿O eres de las que se queda a dormir? —¿A dormir con un desconocido sin tener ni siquiera una muda para ducharse a la mañana siguiente? Antes muerta—. No me pongas esa cara, no puedes haber olvidado todo lo que te enseñé. En fin, si a las once de la mañana no tengo noticias tuyas sabré dónde comenzar a buscar, al menos.

			Aquella conversación se estaba poniendo demasiado seria.

			—Isa, no flotes. ¿Acaso tú te has acostado alguna vez con un completo desconocido?

			Sacudió la otra la mano izquierda, como restándole importancia a su inexperiencia, mientras con la derecha cogía su mojito y le daba un sorbo.

			—¡No, claro que no!, pero yo soy médico, estoy en urgencias. No te imaginas lo que me encuentro los sábados y los domingos por la mañana si estoy de guardia. Se te van las ganas de tener sexo anónimo.

			La tranquilizó saber que, a pesar de todas las locuras de juventud, su compañera de correrías seguía siendo prudente.

			Le respondió con la misma cantinela:

			—Pues si tú ves cosas de escándalo en urgencias, ¡imagina lo que me puedo encontrar yo!, que soy médico forense —fue su réplica medio en broma medio en serio.

			Su amiga casi escupió su trago.

			—Eres una cortarrollos, Aitana. ¿Qué probabilidades hay de que te maten por ir a pegar un polvo con un desconocido?

			—Desconozco las estadísticas de aquí —encogió el hombro derecho—, pero te aseguro que a nivel nacional no son alentadoras. De todas formas, no hay que ser un genio de las matemáticas para saber que solo necesitas una vez para que ocurra. Es como lo de coger una enfermedad de transmisión sexual o quedarse embarazada.

			Isabel se levantó, seria.

			—Con esa actitud morirás sin volver a follar, lo sabes ¿verdad? —Rieron las dos—. Voy a la barra a por otro par. ¿Era Tankeray con Fever-Tree?

			—Tankeray Rangpur con Fever-Tree —especificó.

			Ambas tenían gustos caros cuyas nóminas no podían cubrir. Y también padres con dinero. El ático al que Aitana se había trasladado, en una calle peatonal al lado de la Bolsa de Valencia, fue de su abuela. Su familia lo había reformado tres años antes, cuando aquella murió. También el coche que llevaba estaba por encima de sus posibilidades: fueron sus padres quienes se lo compraron cuando tuvo un accidente de coche leve, argumentando que con un todoterreno como aquel no habría sufrido ni un rasguño y que hacía demasiada carretera, yendo y viniendo desde Salamanca tan a menudo. Habían pasado siete meses desde aquello. Ya había pedido el traslado al Ministerio del Interior cuatro meses antes, al romper con Carlos, y, por fin, le habían concedido Valencia.

			Habría quien se avergonzaría de su dinero o quien, por el contrario, presumiría; ella simplemente agradecía haber nacido en el seno de una familia adinerada que le había permitido estudiar lo que quiso y, sobre todo, no haber tenido que compartir piso durante la residencia.

			Apuró de un trago largo su gin-tonic y lo dejó en la mesa, volviéndose a otear la pista. La alegre salsa sonaba en el local y un montón de parejas se movían a su son. Bailaban bien, era un lugar habitual para sociales[1]. Había tomado clases de salsa, bachata y kizomba con Carlos, prescripción de su terapeuta de parejas para intentar salvar una relación que se hundía inexorablemente. No funcionó, pero le cogió el gusto al estilo. Adoraba bailar, había hecho años de ballet de niña. Para su suerte, Isabel compartía su afición, había ido a una academia en la ciudad y era quien había elegido dónde ir esa noche.

			Regresó su amiga con sendas copas.

			—Deberíamos entrar allí. —Señaló el centro de la discoteca—. Hemos venido a eso, ¿no?

			—Primero bebamos y elijamos víctima —bromeó una vez más, guiñándole el ojo.

			Después de diez minutos alguien en la pista llamó su atención. Sonaba una bachata y un hombre bailaba con una chica inexperta, a juzgar por la inseguridad de sus movimientos. Observó con más atención: era él quien le hacía los adornos, le llevaba los brazos e, incluso, rotaba su cintura en los momentos lentos. Ella se limitaba a hacer el paso básico y dejarse llevar, o lo intentaba.

			«He ahí un tío que sabe moverse», reconoció para sí. Estaba convencida de que podría hacer bailar a un palo.

			Pasó toda la canción, cuya letra prefirió ignorar, fascinada viendo cómo la manejaba. En su mente imaginaba cómo hubiera ella ejecutado alguna figura o la corregía si erraba en el pie de salida. Le sorprendió la paciencia de él tanto como su habilidad para adaptarse a sus fallos.

			En cuanto la canción terminó se dieron dos besos y se separaron, cada cual en busca de nueva compañía, ella con una sonrisa radiante. Que te hicieran bailar cuando no sabías era una experiencia reconfortante.

			Vio alejarse unos hombros anchos, una espalda amplia y un trasero fantástico.

			—Diría que ya has elegido, Aitana. Y está buenísimo, te lo reconozco.

			Apartó la vista del cuerpazo de más de metro ochenta que se alejaba y se volvió a Isabel, asombrada.

			—¿Lo has visto bailar?

			—¿A quién, a Alberto? Un montón de veces, es un asiduo.

			—¿Has bailado con él?

			—Claro.

			La miró con ojo crítico.

			—¿No te lo habrás montado con él, por un casual?

			Le molestaba pensarlo. No se acostaban con los ligues de la otra, era una norma que dejaron bien clara cuando comenzaron a salir juntas de marcha. Había hombres suficientes, no hacía falta darles pie a comparaciones y vaciladas de críos inmaduros.

			—No, todo tuyo. —No es que fuera a acostarse con él, claro… o no de entrada… pero le encantó saber que no le estaba vetado—. Y deja de mirarlo como si fuera un bistec, al final se va a molestar.

			Roja, giró la cabeza. En efecto, se lo estaba comiendo con los ojos.

			—Tienes razón, pero… ¿tú lo has visto bien?

			—Moreno, ojos negros, labios carnosos, uno ochenta y cinco de altura y unos ochenta kilos de puro músculo. No, no lo he visto en mi vida, ¡no te jode! Tendría que estar ciega. Yo y todas las mujeres de la sala.

			Se acabó el cubata, se cambió los zapatos por los de baile, amarillos con pequeños cristales cosidos que brillaban conforme se movía, y se puso en pie.

			—Voy a ver si muevo el culito un poco, ¿vienes? ¿Segura? Vale, pues vigila las cosas hasta que te canses de beber.

			Caminó sola hasta la pista y se quedó en un lado, esperando a que la balada terminase. A partir de ese momento no dejó de bailar, cambiando de pareja en cada canción. Una hora después necesitaba un respiro, así que se acercó primero a la barra a por un par de bebidas y después a la barandilla que separaba la pista de la zona de mesas, solo para vips —su amiga conocía al organizador de aquella velada, que se celebraba una vez al mes en un lugar distinto—, elevada un par de escalones y separada por la balaustrada de metal, y pidió por señas a Isabel que cogiera la suya. Dio un trago a su gin-tonic y cogió aire despacio, recuperando la respiración después de la última salsa rápida.

			Supo que el guaperas estaba detrás de ella porque su amiga comenzó a hacer muecas, era eso o que le estuviera dando un síncope. Y malditas las ganas que tenía de colocarla en horizontal y montar un numerito.

			—No irás a decirme que ya no vas a bailar más, por favor. —El «por favor» había sido una mera formalidad, la voz sensual; no pedía aunque no exigía—. Me romperías el corazón —terminó con voz divertida.

			Se giró a él con una sonrisa. Su voz había hecho que se le acelerara el pulso, como cuando era una adolescente. El alcohol, tres cubatas después de meses sin beber, le robó la vergüenza.

			—Si no te importa bailar con alguien que va un pelín achispada, adelante.

			Tomó la mano que le tendía y se colocaron al fondo, en la zona más oscura. Como no se calmara, la que iba a colapsar sería ella.

			En cuanto escuchó la batida reconoció el estilo, y en el siguiente compás, la canción: «Paraíso Perdido». Le encantaba la kizomba francesa, tan suave, tan íntima. Levantó los brazos, la mano derecha con su mano izquierda, grande y cálida, y la otra sobre su hombro ancho. En dos estrofas él le cerró la posición, abrazándola de algún modo, las manos de Aitana reposando alrededor de su cuello. Se movieron con sensualidad, a ritmo, con agilidad. Como sospechara cuando lo vio, ese hombre sabía bailar y manejaba su cuerpo con facilidad.

			Sus fosas nasales se vieron invadidas por su olor: Chanel Egoiste Platinum. Cada varón que baila elige una colonia y Aitana era capaz de reconocerlas casi todas. La mezcla de jazmín con sándalo, musgo y cedro la excitó. Era, para ella, la combinación perfecta en un hombre, la masculinidad hecha perfume.

			Su mente caprichosa se preguntó si en la cama se lo montaría igual que en la pista, con movimientos suaves y seguros, dictando el ritmo; o si tal vez se volviera más exigente en sus demandas, no dejándose llevar.

			Pero a diferencia de otras veces, por primera vez sentía una curiosidad real por saberlo y no le pareció tan mal lo de tener sexo con alguien nada más conocerlo. Estaba soltera y nada le impedía… bueno, la corrigió su mente, faltaba que el interés fuera mutuo, además de las estadísticas de…

			Comenzó una bachata y la miró, demandándole otro baile. Cambiaron de postura y Aitana dejó de pensar y se dejó llevar por sus brazos, que la guiaban sobre los costados; sus manos, cuando bajaban a la cadera para mecerla o a la cintura para plegarla; por el contacto constante de sus muslos y por las caricias de la palma de su mano cuando la pasaba por la nuca. Todo el cuerpo de aquel desconocido bailaba y la hacía mecerse a ella sin importar qué sonara. Él era todos los acordes que Aitana necesitaba.

			Pasaron mucho tiempo juntos sin hablar, con caricias disimuladas que fueron volviéndose más obvias hasta que fue ella quien, casi sin querer, le dio un ligero beso en el cuello.

			—Quizá deberíamos irnos a un lugar más tranquilo, ¿no te parece? —le susurró al oído la voz grave, excitada de él.

			La había derretido, estaba rendida contra su cuerpo, el deseo venciendo cualquier objeción.

			—Vamos.

			Sin soltarle la mano, la acompañó hasta la barandilla de nuevo. Isabel no estaba, a Aitana sin embargo no le preocupó. Cogió su chaqueta y su bolso.

			—¿Quieres buscar a tu amiga?

			—Le enviaré un mensaje —dijo, levantado el hombro derecho, eludiendo explayarse. 

			—Vamos, entonces.

			Salieron al frío de la calle, la semana anterior habían sido Fallas.

			—¿Has venido en coche? —preguntó, dudosa.

			Era preferible no aparcar su todoterreno en la calle, había mucho idiota que rayaba los coches con una llave solo porque eran caros, así que por la noche solía moverse en taxi. Además de que, como esa noche, podía darse el caso de que bebiera.

			—¿Y tú? —preguntó a modo de respuesta; Aitana negó con la cabeza—. El mío está en la siguiente manzana.

			Pasearon en silencio. Se estaban acercando a un Volkswagen Golf cuando sus luces se encendieron, intermitentes. Él le abrió la puerta, esperó a que entrara y la cerró antes de rodear el coche y subirse al asiento del conductor.

			Todo un caballero además de estar como un tren, se felicitó ella por su elección.

			—¿Dónde quieres ir? —volvió a preguntarle él con voz serena.

			Al parecer era ella quien debía elegir. Le gustó no sentirse presionada.

			Contigo, al fin del mundo, como en el anuncio, pensó con la mente algo obnubilada. Demasiado Tankeray…

			¿Le dejaría elegir también en la cama qué prefería o sería menos dócil sobre el colchón? El cuerpo le cosquilleó y sintió que se le endurecían los pezones.

			—¿Tu casa? —se decidió.

			Lo vio asentir y arrancar el coche. Alberto —recordó su nombre— puso música y permanecieron el viaje sin hablar, acompañados de una suave kizomba, hasta Algirós, el barrio aledaño al Cabañal. Se detuvo frente a una puerta de garaje en una finca mucho más moderna que las de alrededor, todas ellas de los años sesenta, accionó un mando del llavero y la cancela se abrió. Bajaron dos plantas de parking y aparcó con destreza, marcha atrás, al lado de una moto BMW blanca en esa misma raya y que debía, por tanto, de pertenecerle.

			—Ni tu coche, ni tu casa. ¿Tampoco sabré tu nombre? —esa vez preguntaba en serio.

			Recordó la advertencia de su amiga y le sonrió, juguetona.

			—Te lo diré si decido al final de la noche que te lo has ganado.

			Aceptando el reto, la tomó por la nuca y se vio impulsada hacia unos labios persuasivos que la atraparon en un beso húmedo y caliente. Cuando se separaron Aitana pensó que le diría, incluso, el número de su cuenta corriente si se lo pedía. Salieron del vehículo, la dirigió al ascensor y de ahí al cuarto piso. En la puerta, le recordó con amabilidad:

			—No has avisado a tu amiga de que te marchabas.

			Algo en su mirada le decía que sabía que lo que iba a enviar por wasap era su ubicación. Le gustó que no le importara, que le diera permiso, incluso. Le hizo sentirse segura. Un psicópata no permitiría que dejara un rastro tan fácil de seguir, ¿no? Sacó el móvil del bolso, hizo lo propio y le quitó la voz, guardándolo de nuevo.

			Alberto abrió sin prisa, se apartó y la dejó entrar primero. Aitana solo alcanzó a ver un marco sin puerta con una de esas barras extensibles para hacer flexiones; después todo se precipitó a un ritmo vertiginoso y sensual.

			***

			Horas más tarde, en un taxi, enviaba un mensaje a Isabel avisándola de que regresaba a casa. Miraba por la ventanilla la ciudad, todavía oscura; faltaba una hora para que amaneciese. Recapituló su noche, reconociendo que en la cama Alberto era más fogoso que en el baile, que sus movimientos eran más directos y apasionados, que no era dócil pero tampoco brusco, que había buscado cada punto de placer de su cuerpo y le había dejado explorar a ella también, que su voz se volvía más caliente mientras le susurraba al oído lo que quería hacerle y que la había hecho gritar como ningún otro hombre.

			¡Ojalá la noche y las fuerzas no se hubiesen acabado nunca!

			Después de tres coitos con un par de orgasmos cada vez, que solo podían describirse como auténticos polvazos, había rechazado la invitación a la ducha y se había vestido sin hablar. Sin insistir él, la acompañó desnudo hasta la puerta.

			No se pudo resistir a echarle una última mirada a su cuerpo. Dudaba de que fuera a olvidarlo en mucho tiempo.

			—Aitana —fue todo lo que dijo a modo de despedida.

			El taxista la dejó en la calle de los Libreros, entró en el portal, llamó al ascensor y pulsó después el botón del ático —la suya era la única vivienda del último piso—, y una vez en su casa fue directa al baño y le dio al agua caliente, que salió con presión por la alcachofa del techo. Su piel todavía olía al perfume masculino, un olor que el gel no terminó de quitarle. Desnuda, se metió en la cama y se quedó dormida en menos de un minuto.

		

	
		
			Capítulo 2

			La despertó la insistencia del timbre de su puerta a las nueve y media de la mañana. Cansada todavía, se puso un camisón y fue a abrir. Isabel llevaba dos cafés del Starbucks para llevar y una bolsa de papel que, seguro, contendría deliciosas calorías.

			—Buenos días.

			La invitó a entrar, franqueándole el paso.

			—Ya pueden serlo, me enviaste el mensaje pasadas las seis de la mañana.

			—Y vienes a despertarme tres horas después. Tú no conoces el significado de la palabra piedad.

			Su amiga estaba colocando el manjar en la mesita de enfrente del enorme sofá esquinero blanco de lino arrugado.

			—Quedamos en que esta mañana te ayudaría a acabar con el traslado. Come, adecéntate y, mientras tanto, yo me pondré con tu ropa. Me reservo el privilegio de tirar todo lo que esté pasado de moda o sea hortera.

			Estaba demasiado agotada para explicarle que no tenía nada hortera y que su fondo de armario era impecable.

			—Pon en una bolsa enorme para Cáritas a los pies de mi cama lo que consideres que no podré usar aquí, porque dudo que tengamos temperaturas bajo cero. La ropa de esquí está ya colocada, así que no necesitaré los suéteres de lana gruesa que tanto aborrezco.

			—¿Y por qué los has traído, entonces?

			Prefirió responderle que había huido cual delincuente de su anterior morada, optando por no cribar nada, evitando recuerdos, asociando dejar la ciudad con el proyecto de vida que se había roto con Carlos. A él no lo añoraba; la vida en pareja, no obstante, sí. Valencia le daría fuerza para cerrar definitivamente la puerta de su vida anterior; para darle un señor portazo, en realidad.

			Desayunaron en silencio, Aitana no era una persona de mañanas y la otra lo sabía, habían compartido piso el año que se fueron de Erasmus a Florencia.

			Se unió a Isabel y a su afán renovador de armario después de asearse y calzarse unos vaqueros, una camiseta y unos calcetines de Snoopy a topitos. Le gustaba tener alta la temperatura de su casa e ir en manga corta y descalza. Lo de llevar capas cual cebolla no iba con ella.

			Tras una hora larga de trabajo y varias discusiones sobre un par de vestidos y tres faldas, Isabel no pudo más y atacó.

			—¿Y bien? ¿No vas a contarme nada?

			Suspiró Aitana, con pocas ganas de compartir lo de la noche anterior. De momento quería que «Alberto y Aitana» fueran solo ellos, nadie más; aunque no existiera un Alberto y Aitana.

			—¿Nada, sobre qué?

			—Sobre la fiabilidad de las autopsias digitales sin necesidad de abrir el cuerpo, ¡no te jode! Pues sobre el tío bueno de la discoteca, ¿de qué va a ser? Siempre le he tenido curiosidad, aunque al parecer yo no he llamado su atención. ¿Qué tal fue? Pasaste más de cuatro horas allí, así que es obvio que debe ser muy bueno en la cama. ¿Es de los activos o de los vagos que prefieren dejarse hacer?

			Lo suyo había sido salvaje e íntimo a la vez y pasaba de contárselo.

			—Ya no tenemos veinte años, hay cosas que no se cotillean…

			—Solo si la otra persona te importa. Ay, dios, ¡¿te importa ese tío?!

			—No digas tonterías… y pásame la caja con los camisones, por favor. No lo conozco de nada —continuó, como si nada—, ¿cómo va a importarme alguien que me es ajeno y anónimo?

			—Sabes cómo se llama, dónde vive y por dónde sale de fiesta. No es poco si quieres volverle a ver y que deje de ser anónimo. Porque lo de ajeno no me lo trago, debes saberte cada centímetro de su cuerpo.

			¿Quería, acaso, volver a verlo? El cosquilleo en su estómago le dijo que sí. Su cabeza le gritó que no.

			—Acabo de llegar a la ciudad, mañana empiezo a trabajar en un sitio nuevo y aún estoy a medio instalarme. Sí, hoy acabaremos la mudanza, pero pasarán semanas hasta que todo esté a mi gusto. ¡Si ni siquiera tengo quien venga a limpiar! Para hombres estoy yo…

			—Mañana le pregunto a Marisa si puede venir a tu casa un par de días a la semana. Le daré tu teléfono si me dice que sí.

			—Gracias.

			Acabó con los camisones y buscó la bolsa con la ropa de deporte. Había etiquetado todas las cajas con diligencia.

			—¡Aitana! —protestó la otra.

			—Isaaa —le advirtió ella, acortando su nombre a modo de aviso.

			La vio lanzar una prenda y unas braguitas brasileñas rojas de Intimissimi la despeinaron. Las cogió, las dobló y se las tendió para que las guardara en el cajón con su sujetador a juego.

			—Dime al menos si fue bien.

			Suspiró. No iba a dejarla en paz si no le contaba algo, lo que fuera.

			—Fue bien, ¿de acuerdo? Fue mejor que bien, el tío es una máquina.

			—¡Y tú te lo has tirado! ¡Qué envidia más mala me está dando!, de esa que hace que te salgan arrugas alrededor de los ojos de la rabia —la acusó, riendo—. Debí insistir más. Si tú lo describes como una máquina, es que debe de ser un portento.

			—Hasta aquí puedo leer.

			Permanecieron calladas menos de cinco minutos.

			—¿Portento físico o porque es muy caliente? Tiene que ser por lo de caliente, claro. Físicamente ya se ve que está en forma. —Silencio—. Claro que a lo mejor lo dices porque tu ex era un vago en la cama, ¡qué se yo! —Más silencio—. No, no creo que lo fuera aunque nunca me hablaras de eso, tú no hubieras aguantado a un compañero pasivo ni soso. ¡Madre mía, cómo debiste de disfrutar! ¿Cuántos fueron?

			La miró simulando severidad.

			—Voy al baño a colocar lo de aseo. El jueves, cuando llegué, saqué lo justo para el día a día. Ayer por la tarde me volví loca buscando el maquillaje.

			—¡Voy contigo! Me va a encantar descubrir tus secretos de belleza.

			Cosméticos, cremas, perfumes… Y más preguntas:

			—¿Fue cariñoso?

			—No voy a contarte nada más, lo digo en serio. —A pesar de todo su perseverancia la hacía reír con su interrogatorio.

			—Vale, pues hablemos de otra cosa.

			—Perfecto.

			—¿Se interesó por ti? ¿Te pidió el teléfono o algo?

			—¡Eso no es otra cosa!

			—Ya no te pregunto por el sexo, te estoy preguntando si tu amigo se dio cuenta de que eres una mujer maravillosa.

			Recordó la noche anterior: entre el primero y el segundo habían hablado un poco sobre baile, extrañado él de no haberla visto nunca. Esquivó la respuesta sin decirle que estaba recién llegada de Salamanca. Tampoco Alberto le contó mucho, aunque sí quedó claro que ninguno de los dos tenía pareja. Con un hombre nunca se sabía…

			Entre el segundo y el tercero se había quedado traspuesta. Abrió los ojos descansada cuando le preguntó si quería quedarse a dormir y vio que solo habían pasado veinticinco minutos. Por su olor y su frescura supo que él se había duchado. Cuando Aitana declinó, Alberto se había sentado a su lado y le había acariciado el estómago, preguntándole así si quería irse o tenía ganas de más.
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